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Introducción:
Una vida asombrosa
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Nabucodonosor, rey de Babilonia, escogió de entre los judíos cautivos a un número de jóvenes de noble cuna que eran fuertes, apuestos e inteligentes [...] Entre estos jóvenes había cuatro miembros de la casa de Zedequías, cuyos nombres eran Daniel, Ananías, Misael y Azarías, pero Nabucodonosor cambió sus nombres a Beltsasar, Sadrac, Mesac y Abed-nego, respectivamente. Y les tomó gran aprecio por su celo en los estudios.

—Flavio Josefo



La vida del profeta Daniel es una de las más interesantes que puedes encontrar en la Biblia.

El Profeta nació en una noble familia judía desconocida durante la Reforma de Josías. Fue uno de los primeros judíos cautivos traídos a Babilonia.

Durante un periodo de tres años, aprendió la sabiduría de los babilonios y recibió el nombre de Belsasar, en honor a una deidad pagana. A pesar de la influencia cultural y religiosa del imperio, Daniel y sus compañeros se mantuvieron fieles a la fe de sus antepasados ​​y desde el comienzo rechazaron las costumbres idólatras, por ejemplo, comer la comida y el vino del rey que violaba las leyes de Dios.

Su fidelidad en lo poco, lo hizo candidato para ser recompensado con una sabiduría incomparable que lo destacó y lo convirtió en consejero de reyes.

Cuando Nabucodonosor exigió a los sacerdotes, que eran de la clase dominante de la sociedad que interpreten un sueño desconocido que lo atormentó el día anterior. Quedó expuesto el engaño de la espiritualidad y la astrología. Pero, fue evidente que Dios era real y tenía poder para conceder sabiduría. Entonces, fue puesto en un cargo prominente.

Los años pasaron y hubo un cambio de reinado de Babilonia a Persia. Daniel fue reconocido por el nuevo imperio dándole un cargo importante cerca de la realeza.

Los compañeros de Daniel, lo envidiaban y no podían tolerar el favor que recibía de parte del rey. Así que lo engañaron para que ordene que se prohíba orar a otro dios que no fuera Darío durante treinta días. Daniel fue encontrado orando a Dios y Darío debió ordenar la sentencia de muerte de ser arrojado a los leones. Sin embargo, Dios intervino a favor de él y cerró la boca de los leones. Al otro día, había sobrevivido y los acusadores fueron echados en su lugar y devorados por las fieras.

Durante sus últimos años, tuvo varias visiones sobre los eventos futuros y del fin de los tiempos.

Su vida fue asombrosa, su ejemplo como el de pocos. Él fue el joven que influyó en reinos de la antigüedad, con la sabiduría que Dios le confió, y llegó a su vejez para ver cosas asombrosas.

En este libro, comprenderás los puntos principales de su vida para crecer en tu relación con Dios.
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Capítulo 1:
Obediencia Audaz
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Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse

(Daniel 1: 8)

La obediencia es la “acción de acatar la voluntad de la persona que manda, de lo que establece una norma o de lo que ordena la ley”.

¿Has sentido presión por parte de tus compañeros para obligarte a hacer algo que no quieres hacer o para no hacer algo que quieres hacer?

En su escrito, Daniel no ostenta su procedencia. Nabucodonosor había llevado a un grupo selecto de prisioneros del linaje de los reyes, entre ellos estaban él y sus amigos. Es evidente que su intención era implementar un gobierno mundial, por eso, busca entrenaba a los mejores jóvenes procedentes de los países conquistados para dicho fin.

Pienso en la actitud audaz de Daniel y sus amigos judíos. Tuvieron una “fe a prueba de destierro y aculturación”. Ellos fueron llevados al reino de Babilonia, y por la mano de Dios llegaron al palacio del rey Nabucodonosor. Uno de los requisitos era comer la comida del rey. Es probable que mediante este acto buscarán ganarse la voluntad de los jóvenes, ocuparse de una alimentación adecuada e introducirlos a las costumbres del palacio. Pero, lejos de ser un agasajo, había un problema. La comida no siguió las reglas que Dios le había dado al reino de Israel. Este fue un problema grave.

La Biblia registra la decisión de Daniel. La de estar firme frente a todo: “Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse” (Daniel 1: 8). Otras versiones dicen: “Daniel decidió no comer ni beber lo mismo que el rey, porque para él eso era un pecado” (TLA). Esta actitud de poner a Dios en primer lugar provocó algunas cosas.


●  Que Dios le diera ante el encargado de los jóvenes para que cumpliera lo que pedía aún a riesgo de su vida. 

●  Que Dios le otorgara la sabiduría para proponer una alternativa adecuada y razonable.

●  Que Dios respondiera otorgando una apariencia mejor de la esperada de manera milagrosa.

●  Que Dios le confiara un papel importante en los eventos que se desarrollarían en ese reino y en el siguiente.



Es difícil oponerse a las presiones que otorga el sistema para seguir las leyes del reino de Dios. Pero cuando damos este paso valiente, y somos audaces, vemos a Dios apoyándonos con su gracia y poder. Cabe destacar la manera en la que Daniel presentó su audacia, lejos de ser prepotente actuó con notables habilidades blandas.


La convicción de Daniel de que tenía que honrar a Dios a pesar de las consecuencias es impresionante, pero también lo es la forma delicada en que hizo su protesta. Él comprendió las responsabilidades de sus oficiales y sus temores, y fue cuidadoso de respetar sus sentimientos. Le dio al oficial subalterno el tiempo para reunir la evidencia de que había verdad en lo que decía. Se necesita valor para hacer eso, y Dios lo honró a él y a sus amigos por esto.

—John C. Lennox



Es asombroso lo que ocurre cuando tenemos una fe que alimenta la obediencia audaz. Las recompensas superan con creces cualquier problema que tengamos que soportar. El último versículo del capítulo nos permite entender los alcances de la actitud audaz de Daniel: “Y continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro”. Él se forjó de una gran trayectoria y logró participar en asuntos concernientes al imperio de Babilonia durante el resto de su existencia. Durante setenta años, el tiempo que duraría el cautiverio, ocupará la posición de oficial de rey.


●  Haz todo lo posible por poner a Dios en primer lugar en tu trabajo, tu lugar de estudios, tus hobbies, tu cuerpo y relaciones.

●  Aplica la obediencia audaz.
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Capítulo 2:
Fe que influencia
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El rey le dijo: «En verdad tu Dios es el más grande de todos los dioses, es el Señor de los reyes, y es quien revela los misterios, porque tú pudiste revelar este secreto»

(Daniel 2:47, NTV)

Influir es “que una persona o cosa produzca sobre otra, de manera indirecta o insensible, cierta acción o efecto que la hace cambiar o variar”, puede ser que “Ejerza una fuerza moral en alguien, de modo que actúe o sea de manera distinta”.

¡Tu manera de actuar dejará una impresión en quienes te vean!

¿Alguna vez ha vivido una situación que no sabía cómo se resolvería? Nuestra vida está llena de desafíos, eso es seguro. Los desafíos que enfrentaron Daniel y sus amigos fueron tan reales como los nuestros. El rey Nabucodonosor puso a prueba a todos los sabios del reino. Él tuvo un sueño que lo atormentaba. Dio la orden que le den la interpretación de su sueño o mandaría a matar a todos los sabios. Lo poco regular de su pedido era que no les dijo su sueño. Entre los sentenciados estaría Daniel.

El comentarista bíblico explica esta situación de la siguiente manera:




Los magos poseían conocimientos en las ciencias ocultas; los astrólogos eran considerados como expertos en observar los astros para predecir eventos; los encantadores se dedicaban a realizar exorcismos e invocar espíritus malignos; los caldeos eran una casta sacerdotal que manejaba la ciencia de los misterios y los códigos caldeos para adivinar e interpretar sueños. Daniel y sus compañeros no fueron citados en ese momento, probablemente porque, aunque ya habían terminado su período de entrenamiento, aún no formaban parte de ninguno de estos grupos; o quizás por su ascendencia religiosa hebrea.



Es evidente que cualquiera de los sabios según el mundo podría haber inventado palabrería muy convincente para salvar su vida, pero el rey había reservado la información esencial: nadie conocía el sueño. 

La muerte golpeó la puerta de Daniel: ¿Qué harías en su lugar? ¿Sacar un pasaje lo más rápido posible? ¿Huir tan lejos como te llevarán tus pies? Esta situación era imposible, un perfecto callejón sin salida. Solo podía espera un milagro. Al oír la orden del rey, Daniel dijo que Dios cumpliría lo que pidió el rey. Lo imposible para el hombre, fue hecho por Dios. Le dio el sueño y su interpretación a Daniel. Una antigua tracción de la Biblia dice: “El secreto de Jehová es para los que le temen” (Salmo 25:14).

El hombre más poderoso de la tierra, sentado en un trono ricamente decorado en un salón único, recibe a un joven exiliado que probablemente tenga poco más de veinte años. A ambos lados del trono, se amarraron leones vivos para acentual la impresión de poder supremo. El joven audaz se presenta con la solución al problema que ni los más destacados del reino lograron resolver. Sin dudar, Daniel interpretó el sueño. El rey Nabucodonosor quedó atónito. Su asombro fue evidente. La biblia cuenta: “Entonces el rey Nabucodonosor se postró sobre su rostro y se humilló ante Daniel, y mandó que le ofreciesen presentes e incienso” (2:46). Un autor comenta sobre esto: “El rey más orgulloso y poderoso monarca de la tierra a los pies de un cautivo”. El monarca pagano alabó al verdadero Dios, por la acción de Daniel: “El rey le dijo: «En verdad tu Dios es el más grande de todos los dioses, es el Señor de los reyes, y es quien revela los misterios, porque tú pudiste revelar este secreto»” (Daniel 2:47, NTV). Las acciones de un joven de fe intrépido hicieron que el rey más poderoso del momento reconociera al verdadero Dios.

Si obras como Daniel tu influencia será notoria. Otros reconocerán al Dios que hace lo imposible. El señor honró a Daniel: “Entonces el rey engrandeció a Daniel, y le dio muchos honores y grandes dones, y le hizo gobernador de toda la provincia de Babilonia, y jefe supremo de todos los sabios de Babilonia” (Daniel 2:48).


●  Vive con fe audaz y lo imposible será hecho posible por Dios.

●  Dios hará que su obra a través de ti sea una oportunidad para que otros lo alaben.
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Capítulo 3:
Valentía a prueba de fuego
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Si somos arrojados al horno de fuego ardiente, el Dios a quien servimos puede librarnos del horno y de cualquier otro castigo que Su Majestad nos imponga. Y aunque no lo hiciera, Su Majestad debe entender que nunca honraremos a sus dioses ni rendiremos homenaje a su estatua.

(Daniel 3:17-18, NBV)

—Entonces —dijo el rey—, ¿cómo es que yo veo a cuatro? Todos ellos están desatados, y andan paseándose por el horno, sin que les pase nada. Además, ¡el cuarto joven parece un ángel!

(Daniel 3:25, TLA)

La valentía es “la determinación para enfrentarse a situaciones arriesgadas o difíciles”.

Las llamas no te dañarán. ¿Cuál es tu primera respuesta ante la adversidad? En una ocasión Daniel se encontraba de viaje. Luego de haber soñado con estatuas repetidas veces, el rey dictó una nueva ley en Babilonia. Una estatua debía ser adorada en una ceremonia especial que convocaba a todo el país. La música sonaría y todos adorarían.

Los que al comienzo del libro no contaminan su cuerpo con la comida del Rey, tampoco corrompieron su corazón al adorar la estatua imperial. Están dispuestos a pagar el precio de la integridad espiritual. Todos lo hicieron, excepto tres: Sadrac, Mesac y Abed-nego. Aquellos que no pudieron interpretar el sueño del rey y libraron su vida de la muerte, se convirtieron en acusadores: “algunos varones caldeos vinieron y acusaron maliciosamente a los judíos


























	Bendijo al Dios de aquellos victoriosos creyentes.

	Aseguró que Dios había enviado a su ángel: el ángel de su faz, su Hijo único.

	Reconoció que aquellos jóvenes eran siervos de Dios.

	Aceptó la inferioridad de su edicto frente a la palabra de Dios.

	Admitió que solamente se debe adorar al Dios del cielo.

	Emitió un decreto para castigar a los que dijeran blasfemias contra el Dios de Israel.

	Engrandeció a los tres hebreos.
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